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Ooembrc. — Día tic Moda. — A prech deis noat «bonats 
lúe no I'hm po£adi venrer y de molls d'antlcbs que desltjsn saborejar una Veyuda mi» l'lntupt 
rabie trevall de Marguerlda Xlrsu. 'a donará una represenucló «xtraordinarls v eipeclal, última 
de u temp erada, de la precióla obra de Suderman, prcciosninent traduhida per J . M. Jorda. 
l«»rto.—Avanta, la xlatofiBldlma comedia d'en Pitarra. Oare de moro, 

vala en "El Inj/enl». Ha'.irlch, 8; Sombrarerdi Olil, Hoapltal, 18; Rollotgarla Mullor, Balxada de 
•t rrasó, 8, » Joyería Pomar. Rambla da Catalunya, 113. 

E l mapa magnético de España-
A las muchas y valiosas Iniciativas que on lo» servicios de Meteorolodís, Astrono­

mía y derrás ramos confiados á su dirección ha tenido el Instituto Geográfico y Esta» 
di'btlcOj hay que añadir una más é Importantfslma: el levantamiento del mapa magnético 
do Espafla. 

Dicha prestigiosa entidad oficial no perdona medio alguno para imprimir el mayor 
progreso fl nuestra ciencia para que Espafla figure en materia científica dignaraante 
unto á los paites más adelamadot, cosa que va logrando hasia el punto ds que tu la* 
bor es vista con el general aplauso por ios sabios de todo el mundo. 

Para el levantamiento de dicho mapa trabajarán dos brigadas magnéticas formadas 
oor personal á cuyo fronte Irán en cada unn ur. Insfoniero geógrafo y un topóflrafo y 
provistas de «quipos magnéticos recién construidos en Alemania para el referido obje-
ta y con los cuales ss podrán obtener lo* datos magnéticos de cada estación del mapa 
••on toda la precisión posib c dentro de bs mediws con que cuenta hoy la técnica del 
magnetismo terrestre. Dichos equipos magnéticos, ideados por el profesor Eschenha* 

Sen. han sido construidos por la casa Sartorius ds GCttingen y estudiados y comproba-
a su eficacia en el Observatorio Magnético de Postdamt 

Cada equipo está formado por un dedinómetro de pivote, un declinómatro de hilo, 
un Incl'nómetro, una cala de oscilaciones, un circulo azimutal y un teodolito aslronrt • 
mico, y además contiene cuantos accesorios s: requieran para determinar en cada lo* 
calidad la latitud, longitud y meridiano geográfico. la declinación magnética y la inten­
sidad horizontal. E l mapa constará de 250 estaciones próximamente, distribuidas 
uniformemente en la Península é islas Balearas, 

Loa observaciones hechas en cada estación se apoyarán en l i s medidas absolutas y 
de variación suministradas por los Observatorioa magnéiicos del Ebro ó de San Fe r ­
nando, utilizando de ambo-, el más próximo á la estación que se observe. 

Será preciso antes de empezar á hacer observaciones en las estaciones que han de 
formar el mapa determinar las cons'antca de los instrumowtos de campafla con reía* 
cMn « ios aparato» de lot citados Observitorios magnéticos. Sejiin Informe» del Inflo» 
mero 2eó¿ralo don lanado Tort, actualmente se están haciendo dicho» trabajo» on c 



Observatorio del Ebro, con toda clase de garantías científicas, gracias d la amabilidad 
del director del Observatorio, quien han dado toda ciase de facilidades á ambas brl j a} 
das magnéticas, inslalándolas en terreno del Observatorio y su ninhtrándolas cuantos 
datos mafincticoa son necce.irios para la determinación de las constantes arriba men­
cionadas. 

Un aplaoso entusiasta merece el Instituto Geográfico y Estadístico por su taldati-
Da, aplauso que ha de hacerse extensivo á los ObserVitorlos d?l Ebro y de San Fer­
nando, que de una manera tan directa van ú contribuir al conocimiento del magnetismo 
errestro sobre el suelo de España. 

CtELOetUlCU 
E l Círculo Artístico ha dirigido al artista don Javier Qoaé una carta en eatalán'que 

traducida literalmente dice: 
Señor clon Javier Gosé.—Parfs^—La Tonta directiva del Ctrcolo Artístico, haciéndose eco 

de lo» aentimieaios de tcdoi las asociados, se complace en felicitaros efusivamente p#r la 
¡rallar i i maestra que nos dais de vuestro talento en las galerías Oslman. Os rogamos que 
oo creáis esta felicitación obligada por los deberes de cortesía, pues nació espontineameu-
te de nuestro entusiasmo. Que no sea la última vez que nos deiéis gorar la contemplación 
de Toestro arte exquisito y CataluAa os lo tendrá que agradecer. 

Mil gracias y TÍvid mil aftoi.—El presidente, Mariano fusier; el secretario, Alejandro 
Cmrduneti, 

Telegramas detenidos en la oficina de Telégrafos por no encontrar á sus destina-. 
twlos: 

Reus, Ramón Pifarre. Baja San Pedro; Madrid, Francisco Azopardo, Diputación. 
169; Lérida, Gertrudis Mateo, carretera Puerto Viejo, 124; Lérida, Gartrudis Mateo 
carretera Puerto viejo, 124; Lperjes, Baldomero Duprés, Vapor Conslanli; P.* Cara-
mlnal, O r nadas, Valencia, 277; MeMIa, Miguel Jiménez, Aribau, 150, t.*; Lérida, 
Tomás Mostany, Diputación, 2a3; Milano, Manuela Medina, Aragón, 111. 

Dorante el pasado mes la Junta local de Emigración de este puerto ha autorizado 
el embarque de 5,433 emigrantes, de los cuales se han dirigido 3,276 á la República 
Argentina, 13 al Brasil, 141 á Cuba, tres á Méjico, seis á Puerto Rico, 55 al Uruguay, 
seis á Venezuela, cinco á Colombia y 15 á los Estados Unidos. 

Durante el mismo mes del aíio pasado autorizó esta Junta el embarque de 4,564 emi­
grantes. 

Conferencias y reuniones, 
' E ! Comité de Defensa Industrial, en representación de las entidades Centro Industrial de 

Catalnfla, Fomento Industrial, Progreso Industrial, Aliama Industrial, Unión Industrial jr 
Circulo loJustnal, lia creído dt Interés dar varias conferencias para la divulgación de lo 
que son y representan los aranceles en la vida económica de las naciones. 

A este objeto di .-lis entidades celebrarán la pnm ra de las mencionadas conferencias, 
ane se desarrollaran á modo de familiares discosioaes, esta noche, á las nuare, ea «1 local 
de la Unión Industrial (Alvares, 6, principal). 

Esta noebe, i las nueve y media, en el salón de actos d¿l Ateneo Barcelonés moa» 
sleur Langlais du Fea disertará sobre "L'edacnció física desda '1 punt da vista médic* 
social „. 

Esta confereoci* forma parto de la serie organisida por el Instituto Médico-Social da 
Catalnfla. 

«*. La Associació Catalana de Estudiants ha organizado un curso da Mecánica elemen­
tal, pedido por los alumnos de la Escuola de Artes y Oficios, agregada 4 la Escuela de Inga-
nitros Industriales, siendo explicado por el » >CÍD de la Associació daa Jasé Rexach y Sibils. 
Las clases serán públicas v gratuitas, d indose tudas los jueves y sábados, de nueva á dias 
de la noche, en el local da la Associació (Taílars, 63 bis, principal). La primera conferencia 
tendrá tugar esta noche. 

El Atondo Sindicalista convoca á tolos los individuas pertanecientes al mismo A la 
renaión general que se celebrará est i noch >, A 1»8 nuevo y medU, an el local de la Socia* 
dad da hojalateros y lampareros (Vista Alegre, 18). 

La entidad Agrupación Familiar h i organixado una función teatral para esta nacha, 
Sa pondrán aa encana Los Hugonotes y Entre doctores, 

«*. E l doctor dan Boy Danés, d .-la Associació Catalana d'Estadians, dará hoy, A Us 
n »e y media de la noche, on el local de la Sociedad de Cuitara Racional (Wad-Ras, . 16̂  
neoaíereacu científica, versando el tama: "Higiene de l'aliauatasió. AlcohoUsme.. 



.*. . .oy, i las di«f de Is aeche, teadM la f i r la coaiferenets qne tobre *La eoettiáa so 
ci»l. dará don Marcelino Graell, aecrotarío da la Holsa del Trabajo, en ol Fomento d«l I r»* 
haio Nacional, 

La Asociación de obrero» rfel Ayuntamiento convoca á rennMn general pnr* »a«a' 
do maBana, A las echo d« la one'ie, en la «He de Guardia, 14, principal, para dar cnanla da 
los trabajos llevados i cabo basta la techa r a' mismo tiempo para tratar del socorro en 
raso de enlormedad. 

.*« En la entidad Art» (Riera de San Inan, 23, 3.) el doctor don Domingo Coroainaa v 
Prats darí «sta noche, 4 las nueve y meauv la primera de las conferencias te(5riei>-pr4eti. 
cas de Anatomía artftllct. E l acto seri p'lblico. 

**• Kl Centro Madrilefio celebrar! junta eeneral reglamentaria el próximo día 16, i las 
Boevede la noche, -o su domicilio da U ruada de San Pedro, n 'mero 13, principal. 

La Sociedad coral .loventut V'ioletana ha tr»»iaiado su domicilio social i la calle da! 
Carmen, IÓ6 A, l . " (Soci.-dad de Tlgilantos), en donde, á más da segutr divulgando la cultu­
ra cora<, ha creado una sección recreativa é instructiva para mayor comodidad de sus aso­
ciados y familias, La iaauguracióo ohoial, como tambiiia U del salón, completamente refor-
nado, tcnjrá lugar maáaba por la tarde,.- .n on extraordinario baile con orquesta. 

.*. Organizado por la Comisión pro presos, mafian.i se celebrará un mitia á las diaz de 
la mafiana en la Cesa del Pueblo del dlt'.rito quinto, calle de lal Tapias, 3, para protestar 
da la clausura de las S jciedales obreras, Kl sábado, á las nueve de la noche, se celebrará 
•tro con el misao objeto en el Centre NAciooalista de ra- a y, por último, el domingo otra 
•n el teatro de la Marina, tomando parte varios oradores de diferentes tendencias. 

Hls^eotácnlos. 
PRINCIPAL. - L a obra dramitica catalana en cuatro actos Afontanyos Maneas, 

original de don Julio Va!lmlt|aiia, a.! estrenará el sábado próximo, tomando parte 
todo el personal artístico de la compañía bajo el siguiente reparto: 

Ploreya, señora Xirgn; Milen.i, sefiora Rovira; Tcmasa, seSora Faura; Rosar, safio ra 
Saatolaria (} .} ; Dolor?, sefiora Guerra; María, señora Matas; Joans, señora Vendrall; Co­
loretes, sadóra SantolariaíP.); Celia, sefiora Ferrándiz; Lluisa, señora Guitart; Catarina, 
segora Soto; Madrona, sefiora Coy; Pilar, sefiora Balestronl; Leí, seflor Ortia; Ferrer, se-
flor Gnitarl; Vefapoy, señor Vinas; Pessic, keílor Daroqui; Joan Ama!, safior Ferriadis; 
Manel de Cilia, sefior Goola; Antón de Durro, seflor Santolaria; Hereu loan Amat, safior 
Nolla; Perot, señor Capdevila Llnis, señor Amorós; Catoi, señor Parquet; Pastor jore, 
aaiior Vive»; Avi, safior Aymsricb; Gollet. «eñor Capdevila (F.); fiareis, seflor Sirvont; 
Moi'jut, señor Aymerich; Ermiti l.er, señor Vilallon^a; Srmitá 2 on, seflor Ferriadis (J , ) ; 
Erta, señor Jiménez; Tanme. señor vives; March. sefior Gibert. 

Gent del poblé de los valles pirenaicos de Bohi, Eril l , Taull, Benasque, Antó, Ar ia y 
Arlege. Pastores da los puertos PU da Bsret, Viella y Bonalgua. 

Lugar de la acción en el Alto Pirineo Catalán. Dirección del primer actor dea Bnriqa« 
Hmíae»-, r . - j . 

Decorado nuevo, primero y cuarto actos, de don Mauricio Vilomara; segando acto, d« 
don Domingo Soler, y tercer acto, de don Félix Urgelléj. Trajes de la casa Malatesta. Mú­
sica en esc«na del maestro don I . Camellas Rib5. Ijlrecter de las damas Ball plá y de la 
Taya, don Aurelio Campmany. 

L I C E O - L a genial artista sefiora Bcrlendi. secundando Isa intenciones de la Em* 
Presa, ha aceptado la parte de protaejonista de la ópera Titayna del maestro Morera. 

E l arte incaico catalán agradecerá seguramente á la famosa dlvs que contribuya 
con sus talentos al mayor éxito de la última obra de nuestro ilustre compositor. 

.** 
ESPAÑOL.—Hoy tendrá lugar en este teatro el estreno del drama E l bato mor» 

'«/, original del gerente del hotel Continental, don Carlos Esprín.; 

NUEVA PLAZA D E TOROS.—Para malana se anuncia una magnífica becerra­
da organizada por varios carteros de esto capital, en Is que algunos de ellos esto» 
quesrán cuatro becerros tortoslnos. Además habrá un magnifico carrousel ciclista 
y carreras de cintas. Uno de los lidiadores rejoneará en bicicleta una novilla y tras 
mée ejecutarán la emocionante suerte de Don Taneredo. 

La becerrada está dedicada á la Infantería espaflola, habiéndose anunciado reba-
la de precios para todo* los militares sin graduación que deseen asistir i la fiesta 
taurina. 



—¿Hilá Melchor? 
S I clavo. 

—Pus como ella era tan baonota y tan á la 
—jArriba está el pobredto é mi amo llo­

rando como una Magdalenal 
—¿Paes qué pasa? 
—lAh! ¿Conque no sabe nsté lo que pasa' 
—¿Cómo lo tengo é saber si vengo de Pe-

drola? * 
—(Pus suba usté, snba usté y veré lo que 

•s gilonol 
E l forastero sube y se encuentra á su ami­

go Melchor becho un mar de lágrimas. 
—¿Se pné entrar? 
—|AlanteI 
—Hola, Melchor, ¿qué tal? 
—Estoy más amolao que pan pa migas. 
—¿Pos qné te sucede, hombre? Vo venía 4 

convidarte á tomar nna té. 
—¡No quid té, ni caté, ni nát 
— Hi llegao esta mafiana da Pedrola á mer* 

Car nn tocino, mejorando lo presente, y me 
bi dicbo: pus me voy A ver si qnié tomar 
ana té. 

—iQue no quid! 
—Pus ahí en el café da abajo dan unas tes 

muy buenas; conque dije yo, digo, me voy á 
buscar á Melchor pa convldálo á tomar una 
ta... • ¡U 

-iDalel 
—Palee que estás como amodorrao. ¿Qué 

moño te pasa? ¡Hala!, jbalal, levántale y va-
fnos á tomar una té. 

—|Miá que vas & ir por la ventanal 
—Chico, ¿qué ea eso? ¿Ocurre a lgún no-

vedá? 
—¿No notas la falta é nadie? 
—|Afa, es verdál ¿Cómo está la Ccllpa? 
—Ya DO le duele ná. 
—[STis muerto ú quél 
—[Ojalá te hnbiá muerto! 
—{Otra qns redidsl ¿Pus qnéllia pasao? 
—iQnese mTia matau! 
—¿Le ha cogido algún coche? 
—|Qué ha é coger! jPa coches estamos! 

;—[Hombre, explícate, no me corrompas 
3 ás; las cosas claras! 

buena é Dios... 
—¡Ya lo creo que lo era! La última ver que 

vine aquí la convidé á tomar nna té.— 
—Hombre, [moño!, ¿quiés acabar de tomar 

té y oír un par de ríales é conversación? 
—[Habla, hombre, hablal 
—Pus como ella era tan buena y yo «oy 

tan bruto... 
—¡Y aún creces! 
—[Aguarte! Resultó que el otro dia le pedf 

unas medias para mudarme, y cuidao que 
en esto no incomodo mucho, porque me mudo 
cada sois meses. Pus no tenia dengún par 
lavao. Conque voy y le digo: "Mía Cellpa, 
que no tiés cuidado con mis cosas y te voy A 
agarrar por el moflo y vas á Ir á la sima,,* 
¡Que le quisi icirl Se me echa A llorar, echa 
á correr, llega la hora de comer y échate á 
buscar á la Cclipa. Empiezo á correr la casa, 
no me la bullo por denguna parte, voy y subo 
al granero... y mo la encuentro ahnrcá da an 
clavo. 

—[Remoñol 
—Como lo oyes. Ven aquí, ven. 
Lleva á su amigo al granero y le ensefia nn 

clavo enorme clavado en la pared. 
—¿Lo ves? 
—Ya lo veo, ya. 
—Pus ahí puso nna sogneca y de ahí se col* 

gó y nos la encontramos con la lengua fuera, 
y de ahi me tengo que colgar yo porque otra 
mujer como esa no la hallará y me hi queda* 
solo en el mando por grltAla sin razón, por* 
que me debían ahorcar á mí. |Ay, Dio* mío, 
qué desgracia txti'^raadet 

—¿Esgracia? 
, —[Digol . - _ 

—Esgracia, ¿eb? Eso sigún. Porque ai tú 
•oplá* lo que es mi mujer... 

E l forastero se queda mirando el clavo lar 
go rato. Melchor le dice: 

—¿Qué miras? ¿Qué está* pensando? 
—|Ay, Melchor, pienso... qao quien tu vi* en 

su casa un el a vico como esel 
POSBDIO BLAÍCO. 

para hervir pronto el aáua 
Es necesario usar tiestos sin brillo si se 

quiere calentar el agua con economía de 
tiempo y combustible. Débese ello á que 
mientras las superficies bien pulidas recha-
san hasta cierto punto lo* rayos caloríferos, 
bu opaca* 6 áspera* loa absorben ávida 

mente. 
Cuídese de que la (regona de la casa no 

se entere de lo que se acaba de aconsejar 
pues invocando loe inmutables principios da 
la física, se resistirá feroimente A limpifit 
el loado A* ta* cacerolas. 



CAROLINA IMTBRJTIZIO 2 » 

Madama Pella continuaba mirándola con repugnancia. 
Flora hizo un gesto de impaciencia. 
— Basta ya; no es culpa mía si no tengo la belleza do antes; ya que has 

venido á buscarme, vamos. 
Aunque disgustadísima, madama Peila no tenía ninguna razón para re­

chazar á la joven. 
—Vamos, pues—dijo con acento resignado—; pero Dios debía no devol­

verte nunca la razón. Para que te viera así... 
—No blasfemes, tía; si Dios me ha quitado la belleza, me ha dejado la 

Inteligencia, y yo le agradezco más este don que el otro, que me fué tan 
funesto. 

Media hora después las dos mujeres regresaban en carruaje á Turín. 
—¿Fuiste tú la que me recluyó en el manicomio y la que pagaba mi pen­

sión?—preguntó Flora apenas estuvieron solas. 
—Te diré la verdad. Cuando tú fuiste presa de repentina locura y tra­

taste de estrangularme, el abogado Fabío corrió en mi auxilio. Tú no com­
prendías ya nada: fritabas, reías y recorrías la estancia sin que pudiéramos 
detenerte. Por úllimo, rendida, caíste al suelo. Entonces te metimos en el 
lecho y el abogado me dijo que regresaba á su casa; pero que el día s i­
guiente volvería ú verte. Aquella misma noche fuiste presa de otro acceso 
más furioso aún que el primero, tanto, que el médico que yo hice llamar 
ordenó tu conducción al manicomio. Yo ¡claro! te hice registrar con el 
nombre de Emma Pella. Aquella misma mañana fu: ó ver al príncipe Fer­
nando, íe expuse lo sucedido, sin decirle la causa, y le dije con tal elocuen­
cia que después de su abandono no habías querido ver á nadie y que co­
menzaste enseguida á dar seflales de locura, que él, conmovido, fué aquel 
mismo día al manicomio, te vió... y cuando salió, con lágrimas en los ojos, 
me dijo que cada a^ls meses fuese á su casa á buscar el dinero para tu pen­
sión y que le informase de los cambios que hubiera en tu estado. 

Madama Peila se interrumpió á un sollozo de Flora. 
—¿Lloras? 
—Sí, porque pienso que tuve ú mi lado muchas personas cuya generosi­

dad no supe apreciar. 
Madama Pella se engafló sobre el slgnif'cado de aquella frase. 
—Te lo decía yo; pero no quisiste escacharme y ahora es demasiado tar­

de para el arrepentimiento. 
Miró de nuevo con repugnancia el rostro de Flora y prosiguió: 
—Al abogado Robertl le vi una semana después de tu ingreso en el man!, 

comió. Me preguntó por ti y le contesté que el día siguiente al de tu acceso 
de furia te encontraste perfectamente y que habías desaparecido, sin decir­
me á dónde ibas. Yo lo sé-respondió él sombríamente-; la desgraciada 
ha ido en busca de sn hija, Y tú me dirás dónde se encuentra—agregó sa­
cando un revólver del bolsillo—porque te reconozco; tú ere» aquella vieja 
que sacó de mi casa ¿ Lucía para que pudieran robar fácilmente A la niflal» 



AMORfcS MAtDUOS 

Quise negar; pero ante sus amenazas, que era capaz t!e cumplir, lo cunté 
to4o, «chándote á ti la culpa, puesto que la tenías. Desde aquel día no 1« he 
visto más y aún tengo que saber si fué en un momento de locura ó si estabas 
en tu plena razón cuando me dijiste que aquella pequefluel i era hija tuya. 

—Sí, mi hija... mi hija... la mano de Dios me ha castigado. Pero ;ay si 
aquella criatura hubiese muerto! 

Los ojos de Flora centelleaban siniestrnmente. 
—¿Piensas buscarla?—preguntó atemorizada madama Pella. 
-«•¿Si lo pienso? Este es mi únlgo objeto. Y tú me ayudarás. 
—¿Yo? ¿Cómo puedo saber después de tanto tiempo si aquel hombre ha 

cumplido sus amenazas? 
Yo buscaré á aquel hombre. Merlo sabrá quién es. 
Madama Pella estaba turbada. 
—Merlo está en la cárcel á consecuencia da un hurto. 
—No es cierto; mientes. 
Flora fijó sus encendidos ojos en la vieja, la cual bajó la cabeza murmu­

rando: 
—¿Por qué te iba á engoflar? Repito que Merlo esté en la cárcel; pero 

quizás su amante te diga lo que deseas saber, porque fué ella la que me 
hizo conocer 4 aqual hombre. 

L a alegría brilló en los ojos de Flora y lágrimas de contento corrieron 
por sus mejillas. 

—Vamos enseguida 6 verla. 
—¿Estás loca? ¿Crees que Michinotla se hallará disputsta á c&rtárte'o 

todo, tratándose de un asunto en el que Merlo eatá mezclado? Es una mu­
chacha muy lista. Yo no lograría hacerla hablar. 

—Sabré lograrlo yo... 
E l carruaje se detuvo. Flora asomó la cabeza por la ventanilla. 
—¿Qué quiere decir esto? ¿Has vuelto á tu anticuo albogue.'¿Y mi quinta? 
—Cuando estemos arriba lo sabrás todo. 
La vieja hizo entrar á Flora en la misma alcoba donde aftos atrás había 

muerto la pobre Emma. 
¡Cuántos recuerdos acudieron á la mente de Flora! 
Una oleada de sangre subió á su rostro y se hubo de dejar caer en una 

silla, desfallecida. 
Madama Pella la observaba con ira. 
Ella que, creyendo encontrar ú la Flora de antes, había corrido al mani­

comio á buscarla, ahora, al verla tsn horriblemente deformada, sentía una 
rabia inmensa, una cólera muda, pero terrible. 

—¿No piensas ver al príncipe? 
Flora se estremeció y se puso de púrpura, 
—¿Sabe que estoy aquí?-pr*;guntó con acento trémulo. 
—Le dije ayer tarde que iba á buscarte; pero yo no podia imaginarme la 

desgracia que te había ocurrido. ¡Ha sido una gran desgracia! 
Flora sonrió. 



CASOUKA ürfBümio 

—Ha sido ral fortuna—dijo—, porque la impresión que recibí me devol* 
t ló la razón. ¿Por qué me miras de ese modo? 

—Porque pienso qué medios te procurarás ahora para vivir. 
Plora se sobresaltó; mas, á pesar de la emoción que sentía, preguntó con 

naturalidad: 
—¿No me ha quedado la quinta que me regaló el príncipe, con lodo el 

mobiliario, las ropas y las joyas? 
Aunque turbada por la insistente mirada de la joven, madama Peila com­

prendía que tenía que dar una explicación. 
—¡Olvidas que eres mi sobrina—exclamó con desvergüenza—y que yo 

tenía el derecho de disponer de tus cosas, que también eran mías desde el 
momento que no había contratos!... 

Flora se levantó amenazadora. 
—¿Así, pues, no poseo yo nada? 
—No he dicho esto y ya haremos cuentas; pero yo me encontraba por 

culpa tuya bastante mal de dinero y creo que no abusé si encontrando una 
ocasión de vender la quinta con cuanto contenía, no lie vacilado en hacerlo. 

—¡Ahí ¡Eres una malvada!—gritó furiosa la joven—, Pero yo veré al 
príncipe Fernando y se lo revelaré todo. 

— Y él continuará creyéndote loca—dijo la vieja con indiferencia—. Ade­
más, ¿crees que no le repugnarás con ese rostro? Mírate al espejo. 

Y despiadadamente le puso uno delante. 
Flora, al ver su imagen, arrojó un grito de espanto y cayó sobre la silla, 

ocultando el rostro entre las manos. 
La malvada vieja sonreía. 
—Si quieres seguir mi consejo—dijo la Celestina con acento hipócri ta-

no te muestres á nadie. Ya habrás comprendido que ningún hombre podrá 
mirarte sin sentir repugnancia y que nadie reconocerá en ti á aquella linda 
criatura que hacia volver la cabeza ú todos los jóvenes de Turín. Cróeme, 
conténtate con el dinero que yo te dé y busca una ocupación cualquiera. 

Flora era presa de una indescriptible turbación. 
Los ojillos de madama Peila centelleaban. La vieja estaba segura de qne 

Flora no rechazaría su proposición. ¿Ibn á tener valor para darse á conocer 
á sus antiguos amigos? 

Pero de repente vió á la joven incorporarse bruscamente é ir á colocarsa 
ante ella. 

—Lo repito—exclamó Flora con uo gesto de profundo desprecio-, tú 
eres una miserable; esperabas especular aun con mi belleza y,encontrándote 
decepcionada, buscas un medio de desembarazarte de raí. No me has dirigido 
ni una sola palabra de consuelo; has sido conmigo más despiadada, más 
cruel que aquella que rae deformó porque la infeliz estaba privada de la ra­
zón. S i yo no te castigo es porque deio esta misión á Dios, que siempre da 
su mcred o al culpable. Mas no creas que rae aterrorizas con tus palabras 
y (jne mi deformidad me impediré ir á ver al principe. 
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£1 rostro de la vieja había adquirido una siniestra lividez. 
—¿Irás i verle?- preguntó á le Joven con vehemencia, 
—iré; lo he resuelto. 
La vieja de las cimenazas descendió á los ruegos. 
Plora permaneció impasible. 
— ¡Y yo—gritó la vieja en el colmo del furor—no te daré la dirección de 

la mujer que quizás .-abe la suerte que ha cabido á tu hija! 
—Iré ú la Jefatura de policía y lo confesaré todo. 
Esta amenaza produjo efecto. 
La vieja cayó ó los pies de Flora, suplicándola que no lo hiciera, dándola 

todos los Informes que deseaba, ofreciéndolo dinero y Jurándola que la 
serla aún fiel, que la servirla como una esclava. 

—No te necesito ni quiero permanecer más en esta casa donde ja* 
más debí poner los pies - dijo Flora—. No puedo reprocharte la pérdida de 
mi hija porque yo fui mús culpable que tú; pero ruega á Dios que yo pueda 
encontrarla aún viva. ¿Tienes aún alguno de mis vestidos? 

—El que llevabas los primeros tiempos que habitaste aquí: el de pallo 
negro con nube y sombrero de igual color—murmuró humildemente la vieja. 

—Es lo que me conviene; dámelos. 
Un cuarto de hora después Flore estaba completamente vestida. Su 

cuerpo parecía haber recobrado su antigua elegancia. 
La joven cubrióse después su deforme rostro con un velo densísimo y 

dijo fríamente: 
— Y ahora me voy. 
—¿Pero volverás? 
—¡No! ¡Nunca! 
Madama Peila estaba desconcertada. 
—¿Quieres dinero? E s tuyo. 
—Es el precio del deshonor y m .-,iiemarfa las manos; antes aceptaré el 

de la caridad. 
Y dejando á madama Peila aturdida y llena de rabia, la joven se enca­

minó al palacio del principe Fernando, 

Y . 

Era cierto que el corazón del principe se había conmovido profundamen­
te al anuncio de la locura de Flora. 

En su generosidad él olvidó enseguida todos sus resentimientos para no 
acordarse más que del amor que habla profesado á aquella encantadora 
criatura. 



Después quiso verla y se hizo conducir en un carruaje á la vía de Qui-
l>o, al manicomio. 

La joven estaba provisionalmente recluida en une habitación, separada 
de las demás locas. 

E l director en persona acompañó al príncipe Fernando; mas apenas «ste 
entró en la estancia experimentó una impresión profunda. 

Flora, semi-desnuda, con los cabellos sueltos sobre la espalda, estaba acu­
rrucada en un rincón, dirigiendo á su alrededor temerosas miradas que 
después se fijaron con espantable intensidad en el príncipe. 

Este acercóse á ella. 
Emma, Emma—la dijo con voz conmovida. 

La joven parecía no entenderlo; pero tendía hacia él las manos. 
—¡Ha muerto! ¿No es cierto?—preguntó con entrecortado acento—. ; Y 

he sido yo quien la ha matado! 
—¿De quién habla?-~preguntó el príncipe dirigiéndose al director. 
— E s lo que ignoro—respondió é s t e - . Quizás conociendo la causada 

desequilibrio del cerebro de esa joven se podría buscar con más seguridad 
los medios de curación; mas, por desgracia, la desconocemos. La mujer qua 
la acompañó aquí, una tía suya, asegura que nada la ha sucedido, que la 
joven no ha dado nunca señales de locura. 

—¿Y si la interrogásemos? 
E l director bajó la cabeza. 
—Temo que no responda; no obstante, probemos. 
E l príncipe llamó de nuevo á la loca por su nombre, agregando: 
— Mírame; ¿no me reconoces? Sin embargo, hubo un tiempo en que tu­

viste mucha confianza en mí... Emma. 
Su voz era dulcísima, acariciadora y una de sus manos se posó en la 

cabeza de la desgraciada. 
A aquel contacto Flora lanzó un grito terrible, se incorporó con ímpetu 

y, rechazando al príncipe, salió de la habitación y se lanzó al corredor gri­
tando. 

Acudieron los enfermeros y, después de una breve lucha, la Infeliz fué 
reducida á la impotencia. La pusieron la camisa de fuerza. 

Flora gemía sordamente, echaba espuma por la boca. 
E l príncipe Fernando, que no había asistido nunca á una escena tan pe­

nosa, estaba bastante contristado. 
Deseaba sustraerse á la vista de aquella desgraciada, que no le recono­

cía ya. 
Fué él quien rogó al director del establecimiento que condujeron á Flora 

á Collegno, pareciéndole que lá sentaría bien el aire puro y libre del campo. 
Y cuando regresó á su palacio hizo llamar 6 madama Peila para combinar 

con ella el modo de pagor la pensión de Flora. 
Asi,no hay que decir que fué inmensa la satisfacción del principa cuando 

•upo que la joven había recobrado la razón. 
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Fernando pensaba llevarla otra vez consigo. 
Ninguna otra mujer de las que había conocido después de ella le había 

producido tanta emoción, había conmovido tanto su alma. 
Además, Flora le inspiraba aquella singular atracción que inspira siem­

pre lo incomprensible, lo misterioso. 
Aunque la joven en lo» primeros tiempos de sus relaciones le había re­

latado muchos hechos de su vida, aun había para él muchas cosas que per­
manecían oscuras, inconcebibles. 

Aquella mezcla de experiencia y de candor, de elevación y de vulgaridad 
de lenguaje, la repentina melancolía que sucedía en ella á impulsos de loca 
alegría, le habían hecho con frecuencia fantasear. 

Y aun habiendo sido mal correspondido por ella, el príncipe Fernando nO 
la olvidaba ni había establecido ningún lazo duradero con ninguna otra. 

Así, pues, esperaba con impaciencia que madama Pella le avisase el re­
greso de su sobrina y no se movió del palacio para correr al lado de la 
Joven al primer aviso. 

Lleno de vida, de esperanza, de amor, bajo la influencia de una fascina­
ción que no se sabía explicar, el príncipe Fernando, tendido en un diván, 
en una elegante salita, soñaba con los ojos abiertos. 

Su criado de confianza entró para decirle que una señora, modestamente 
vestida, preguntaba por él. 

—¿Joven ó vieja?—interrogó el príncipe, levantándose enseguida. 
—No puedo decirio, porque tiene el rostro completamente cubierto. 
—¿Y su nombre? 
—Otro misterio; cuando se lo pregunté me respondió con sencillez; «No 

hay necesidad de mi nombre para que el príncipe me reciba; para los des­
venturados, las puertas de este palacio, como el corazón del príncipe, están 
siempre abiertos.» 

— Y tiene razón. Hazla pasar y déjame solo con ella. 
E l príncipe se sentía tan contento en aquel instante que habría querido 

ver felices á todos. 
Se puso en pie y aguardó con la sonrisa en ios labios. 
E l criado levantó el portier, mostrando á la visitante, que permanecía In­

decisa á la puerta de la habitación 
— Pase sin temor, señora—dijo con afabilidad el príncipe. 
E l notó enseguida que la incógnita tenía una figura elegante. Y seliaián-

dola con un gesto noble un asiento, agregó con aquel dulce acento que tanto 
«educía: 

—Dígame, señora, en qué puedo serla útil. 
La desconocida dirigió una rápida mirada á su alrededor y, viéndose 

sola con el principe, se dejó caer de rodillas y juntando las manos con con­
movedora expresión de ruego: 

—He venido aquí para obtener su perdón—dijo con voz abogada por las 
lágrimas) 
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El principe reconoció aquel acento qu« Untas veces había resonado en 
su corazón, y con una exclamación de alegría vivísima gritó, tratando de le­
vantar é la joven para estrecha; la en sus brazos: 

, — iEmma! ¡Eraraa! Eres tú, ¿es cierto? Hace mucho tiempo que l s per­
doné... Te aguardaba... Deja que vea tu dulce, tu bellísimo rostro... 

Trataba de levantarla el velo; paro «lia se puso en pie, retrocedió un 
paso y dijo: 

;Por piedad, príncipe, no trate de verme, le daría horror! 
E l sonrió con ternura. 
—¡Pobre Ennnal Y a me figuro que los sufrimientos que has soportado 

durante tres años te habrán cambiado basttinte; pero mis continuo* cuida­
dos, mi cariño, te devolverán la belleza y la paz. 

Flora sollozaba. 
—No, éstas no pueden ya existir para mi. Dios me ha castigado horrible­

mente, me ha infligido el más horribl; castigo que se puede reservár á una 
mujer; pero no me quejo, por el contrario, bendigo esa mano que ha pasado 
sobre mi. 

Y su acento era tan dulce, tan resignado, que el príncipe no sonreía ya, 
tenia lágrimas «n los ejos. 

—lEmma! ¡Ermna mia-exclamó en un irresistible arranque de pas ión -
no sé á qué castigo aludes; pero te repito que tú eres para ral la mujer ama­
da, adorada, y si tú quieres no nos separaremos más! 

Cl príncipe se había acercado de nuevo á la joven y la estrechaba entre 
sus brazos. 

iDéjeme!... ¡Déjeme!... ¡Por piedad de usted mismo!-murmuraba la 
joven. 

¡rió sabes cuánto te amo, cuánto te deseaba! Ninguna mujer ha conmo­
vido tanto mi corazón como tú, 

— ¡Dios mío! ¡Dios mío!... ¡Quisiera morir enseguida!... 
—¡No, Emma, tú vivirás para mí, seremos felices aún!... Deja que te 

mire... 
Bruscamente la arrancó el velo del rostro. 
La faz de la desgraciada apareció en toda su deformidad. 
E l ji/ínclpe' quedó como petrificado por el horror. Sus brazos dejaron 

libre á Flora, que cayó de rodillas. 
—No quería creerme- murmuró ella con voz apagada—. ¿HJ visto ahora? 
—¡Es horrible!—balbuceó el príncipe—. ¿Quién te ha deformado asH» 
E l principe, palidísimo, presa de una violenta emoción, la examinaba. 
Flora fijó en él sus ojos, que conservaban todo su esplendor. 
—Ha sido Dios—repitió con acento triste y lleno de resignación-porque 

le he ofendido mucho. Fui muy culpable y merezco esta pena, esta tremen­
da humillación. 

E l principe, impresionado, acercóse á ella de nuevo. 
—Levóritate, Emma, y dfmelo todo—la dijo. 
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La Joven estaba lívida y la voz le temblaba. 
—No le callaré nada, príncipe; pero permítame que me cubra el rostro. 

E l no respondió; creía ser juguete de una pesadilla. Sentía oprimido el 
corazón y las sienes le latían con violencia. Lágrimas de compasión corrían 
de sus ojos. 

Flora tomó asiento y echóse el velo rápidamente para ocultar su emoción. 
Sin embargo, la bondad del principe no la maravillaba. Ella conocía 

aquel corazón noble y bueno, que sin escrúpulos había despedazado. 
Se encontraba como culpable ante un juez demasiado indulgente. 
No osaba mirarle al rostro; lloraba y temblaba. 
—¿Quiere que hable?—preguntó en voz baja. 
—Te lo ruego, Erama. 
—No me dé ese nombre; no me llamo así. 
La joven se deshizo en lágrimas. 
E l príncipe aguardó en silencio á que se calmase. 
Y cuando vió que sus sollozos eran menos fre.uentes la dijo: 
—Explícate; yo no seré severo, inexorable contigo; no olvido los días 

que hemos pasado Juntos, y aunque éstos no puedan volver conservaré siem­
pre un dulce recuerdo. Está segura de que tu estado actual me apena mu* 
cho y darla cualquier cosa por procurarte un remedio, un consuelo. 

La había cogido una mano y la estrechaba entre las suyas. 
Flora temblaba de alegría y de dolor á la vez. 
—SI Dios es justo—exclamó con energía—, debe recompensarle todo el 

bien que hace. No hay nadie tan bueno como usted sobre la tierra. Darla 
toda mi vida por evitar 6 usted un solo dolor. 

Guardó silencio un memento y después, con voz lenta, conmovida, le 
narró toda su historia y la de su desventurada madre. 

E l príncipe la escuchaba confuso, atónito, como si oyese narrar alguna 
fábula maravillosa. 

—¿Es cierto todo lo que ms dices? 
Ella hizo un signo afirmativo con la cabeza, porque estaba sofocada por 

la emoción. 
—¡Pobre... pobre criatura!...—murmuró el príncipe—. S i usted fué cul­

pable, ha sido aún más desventurada. ¿Y es firme la resolución que ba to­
mado? ¿Va en busca de su hija? 

—Sí, príncipe, y cuando sepa que mi hija ha muerto acabaré yo también 
de vivir. 

—No diga eso, Flora; usted la encontrará viva; el corazón me lo dice. 
En un arranque de reconocimiento la joven le asió las manos y se las 

llevó á los labios. 
E l príncipe palideció. S i todo había acabado entre ellos, el recuerdo de 

aquella mujer seria imperecedero en él. 
—Flora, cálmese y deje que yo disponga lo necesario para que nada 

falte é usted en su nueva existencia. | 



Un manjar que no tiene microbios. 
t-* ciencia confirma la tradición. E l pan, 

considerado por el vulgo de todos los tiem­
pos y de todo* los países como el alimento 
por excelencia, como la base de la nutrición 
del hombre, resulta ser ahora el rey de las 
•nstancias alimenticias, lo más sano, lo más 
pero que entra en nuestra boca, el alimento 
aséptico, e* decir, el alimento ideal en estos 
tiempo* de microbios y de higienistas para 
todo* los gustos. 

Un sabio francés, el profesor Auché, de 
•ostró hace poco tiempo que los bacilos de 
la tuberculosis que el azar lleva hasta la masa 
del pan mientras so está elaborando, pierden 
toda sn virulencia en virtud de la cocción. 
Pero cómelos picaros bacilos de Koch no son 
los únicos que pueden introducirse en la roa' 
sa, M. Auché ha repetido sus experimentos 
con cultivos de bacilos tíficos y de otras en­
fermedades y ha quedado plenamente con­
vencido de que todos eso* diminutos, cero 
formidables enemigos de nuestra salud pere­
cen por igual con la cocción. 

Y cuenta que el experimentador ha utiliza­
do pane* exageradamente infectados, inyec­
tando en ellos cultivos líquidos; conque si 
aun a*i y todo ha logrado sacarlos de la 
prueba ea el más absoluto estado de asepsia, 
calcúlese lo que será con los panes que se 
no* venden, á cuya masa sólo llegan algunos 
gérmeae* arrastrados por el agua, por la 
harina... ó por la* manos sudosas del taho. 
ñero. 

Se ha tratado de hacer cultivos empleando, 
A moda de simiente, la miga de pan que á 
diario comemos. E l resaltado ha sido nulo. 
Bi pan e* na alimente aséptico, aparte, claro 
está, de la* impurezas superficiales que pueda 
coatraer después de salido del horoo. 

Por desgracia, estas impurezas superficia­
les son demasiado numerosas, y como no*' 
otros comemos el pan cuando ba pasado por 
muchas manos y han transcurrido algunas 
horas desde la cocción purificadera, reaulta 
que al meterlo en la boca ya no es, ni coa 
mucho, el manjar aséptico de que no* habla' 
el profesor Anché. Pensemos por un momea-
to, si tenemos buen estómago, en las manos 
del panadero, en la tabla del mostrador, en 
los dedos de nuestras domésticas, y com­
prenderemos cuán mal hacemos en comer 
el pan tal como lo recibimos, mientras nos< 
preocupamos de filtrar el agua y de cocer 
todos los alimentos, -. 

jQoé medio poner en práctica para comple­
tar la primitiva asepsia del pan? Metchní-
koff, que ha estudiado los peligros de la cor­
teza á raíz de las últimas epidemias del 
cólera en Rusia, ha indicado uno muy senci­
llo: no comer pan sin exponer previamente, 
la corteza á la^lama y sin tostar ligeramente' 
cada rebanada. Es una precaución fácil de1 
tomar, pero que seguramente no tendrán en! 
cuenta muchas personas, por aquello de que' 
el espíritu del pueblo parece reñido con laa 
ensefianzas'de I * higieoe 

Siu ir más lejos, en Espafia las madre* 
riñen á sus hijo* cuando tiran el pan. Muy' 
bien hecho, porque el pan tiene mil aplica­
ciones aun cuando ya no sirva para comerlo.i 
Pero luego les ordenan que lo besen, para, 
aplacar—dicen—la cólera divina. Y eso no 
tiene nada de higiénico, es una porquería,' 
pues á cambio del beso la boquitu del niño 
recoge, no *ólo los microbios que pudiera 
tener la cortesa del pan, sino los que, A mi­
llones acaso, acaba éste de adquirir en d 
suelo. 

Reglas para viajar por t i aire-
La Comisión Aerienne Mixte, que en Fran- tros de distancia, como mínimum; pero están 

cía dirige y reglamenta los asuntos referen, exentos de esta condición cuando haya 138 
te* á la aeronáutica, ha dictado las siguientes metros de diferencia en la altura A que vía* 
regla* para los viajes aéreos: Si se encuen- jen. 
trao do* máquinas en el aire, volando en | Toda máquina que viaje de noche 6 en 
sentido contrario, y sus pilotos consideran tiempo de niebla debe llevar una luz verde 
que hay peligro de colisión, deben dirigirse á 1* derecha, otra encarnada á la izquierda y 
ambo* hacia an derecha, cruzándose á una | una blanca en lo alto del frente, Las luces | 
distancia de cincuenta metros por lo menos, j verde y roja deben ser visibles desde el fren-
á no *er qne entre la* zonas en que viajen 1 te y desde los costados y la lar central ha de 
medien más de veintiocho metros. i proyectar m* rayos hacia adelante y hada 

Le* dirigibles deben con*erran* A 450 me-1 abajo. 



La uriilzaclón de los hijos chumbos. 
El í iftas eomiiB, la vnlgar chumbara, sa 

erla perfectamente en muchas partes Aridas 
del globo; pero no sa habla encontrado nin-
gdn medio de utilizarla. Segdn un químico 
australiano, lo mejor será destinar el cactus 
a la obtención de alcohol, como al este vene­
no no abunaase bastante; pero hay que tener 
presente que Mr. Gibson, el químico en cues­
tión, he logrado extraer de la chumbera un 
alcohol tan bueno como el mejor que se pro­
ducá en Australia y que se vende muy bien. 

Loe productos secundarlos mezclados con 
otras materias le han servido para hacer una 
torta alimenticia para el ganado, que vende 
á 67 francos y medio la tonelada. Las sobras 
pueden servir también para tabrlear papel 

mucho más barato que todo» tos existentes, 
con lo cual so obtendría una economía en el 
consumo de madera. Y no et esto todo,' La 
pulpa comprimida en una prensa hidráulica 
puede convertirte en platos, cubos, Ollity 
pucheros y ea nna etpcele de linoleum. Por 
illtimo, las chumberas pneden reemplazar € 
la caña para la extracción de ardear. De s 
toneladas de cactus dan tanto aricar com o 
tres de caña. En conjunto, podrían extraerte 
de las chumberas una porción de prodoctos 
útiles. 

Como no se deja sentir la aecetldad del a l ' 
cohol, convendría utilizarlas en la fabrica­
ción do papel, y los productos secundarios 
destinarlos a la alimentación del ganado. 

Servicio telegráfico y telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madridy provincias y extranjero. 
Primera conferencia.—Soluciones. 

Madrid, l» Dfeíenfcra. • 
Hay celebraron la primera conferencia los seflores García Prieto, Geoffroy y e 

embajador inglés. Créese que solamente cambiaron impresiones sobre las próximas 
negotíacionee. 

En Béjar se ha solucionado la huelga da paflero». 
También se ha solucionado la de alpargateros de Cervera. 

Varias notlcTaa. 
E l eefior Barroso ha recibido la visita del señor Mellado. Esta ha marchad» í 

Córdoba para asistir á la inauguración de la lápida conmemorativa del teniente Ls 
Portilla. 

Hoy publicará el Diario Oficial el reglamento de aplicación del carnet militar 
que comenzará á regir el 20 del actual. 

En breve aparecerá en la Gaceti una real orden dictando reglas para la constitu­
ción de tribunales para exámenes de reválida en las Escuelas Normales de maestroe 
y maestras. . . .< • v z i - n O t J 

Por el ministerio da la Guerra se ha dispuesto que los cabos y sargentos del 
Ejército que ingresen en ios Cuerpos de carabineros y guardia civil si rescinden el 
compromiso vuelvan al arma de su procedencia) haciéndolo con el empleo que tenían 
al dejarla. 

Mafiana sará conducido á Hendaya para ser entregado á las autoridades francesa» 
el ex tasador del Monte de Piedad Rogelio Carreflo, reclamado por las autoridades de 
Burdeos. 

13 5S Ir» Brl. O "V I TSS C3 I A . 23, 
KTaníragio. 

Ovlodo.- A la altura de Cudillero ha naufragado el velero inglés Prince of IVAI/, 
de 300 toneladas. Se han ahogado el capitán y el cocinero. Los demás tripulantes 
se salvaron en botes, remando 18 lieras. 
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Azzafl tesfláo.—Renuncia*—Un trasatlánllco. 

Sfadrld, 6 Diciembre, 
AUoante.—Procedente de Valencia ha llegado el seflor Azzatl para declarar como 

testigo en la causa Instruida por delito de impronta contra el periodista señor Bo­
tella. 

Bilbao.—Por diferencias con el partido liberal ha dimitido el presidente de la lu-
venlud de dicho partido. 

Procedente de Norte América ha llegado el vapor Buenos Aires. 

Do Africa* 
Melllla.—Se han verificado los exámenes del tercer curso de Arabe, obteniendo 

excelentes notas el capitán don Ildefonso Infante, cl teniente don Miguel Santa Cruz, 
el cabo Manuel Fernández y el paisano Antonio Iglesias. 

Constituyeron el tribunal el general Palomo, el coronel Cantos, el comandante 
Sánchez Duarte. el teniente coronel García y los profesores señores Marín, Riquelme 
J Diaz. i 

Se ultimarán las fortificaciones avanzadas en el Quert. Han quedado terminados 
•os fortines de las posiciones. 

Antes de fin de semana comenzará la disminución de fuerzas en las avanzadas. 
TAngrer.—Espérase a Fernández Silvestre de paso para Madrid en uso de licencia. 

Se le dará un banquete, sin brindis, atendiendo las circunstancias actuales. 

E X T n A. XV J ES SHL O 
Servicio especial de la A G E N C I A HAV^SSi 

E l libro amarillo.—Lo que nos pedirán. 
París , 7 (6'50). , 

Le Matin dice que el próximo libro amarillo abarcará desde Septiembre de 1910 4 
Noviembre de 1911 y contendrá cerca de 400 documentos. 

Bxcelsior dice que Francia pide á España la internacionalización del ferrocarril da 
Tánger é Fez, la rectificación de la frontera del Rlf y disminución de territorio en Ifni, 
Se espera que los españoles neutralizarán la zona por donde pasa el tren á fin de evl« 
tar conilictos futuros. 

U L T I M O S P A R T E S . 
%éB «Qaoetaa. 

Madrid, 7 Diciembre (10 maflamO, 
L a Gaceta publica: 
Decreto disponiendo que el personal de la Comisión facultativa del Cuerpo de 

Prisiones pueda desempeñar sus cargos en cualquiera prisión del reino, aun cuando 
no esté en relación su categoría con la que tiene aquélla marcada en la nueva clasifi­
cación. 

Decretos de Querrá y Marina ya transmitidos. 
Otro declarando que lo dispuesto en la real orden de 6 de Agosto de 1889 no es 

aplicable al servicio de las Escuelas industriales de Artos y Oficios por haberse regu. 
lado y modificado por las disposiciones posteriores. . . 

Fijando hasta el 12 del actual para el cumplimiento de la disposición 5 / de la reúl 
orden de adjudicación de subvenciones de caminos vecinales de 28 de Octubre último. 

.Anunciando la Vacante de médico forense de Borjas Blancas. OÍ-Í ,. 
-íAnunciando Inexistencia de cólera en algunas aldeas de Persla,.entre • Abad é 

*WB y ea poblaciones del condado de Hungría. 
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XTna carta de la infanta. 

atadrld, 7 Diciembre (10 maftanaj. 
Bl ¡mparoial publícala slaulenta carta de la Infanta Eulalia: 

tParfs 6 de Diciembre de 1011. 
Estimado Blasco: Envío á usted el libro que ha metido tanto ruido. 
S i conocieran en España hasta qué punto está sufriendo mi corazón, tan aspaAol 

por la poca confianza que en mí han demostrado atacando mi obra antas de conocerla^ 
comprenderían del rey abajo que haya perdido la cabeza. 

Lo que rae ha ocurrido se podría comparar á un caballo á quien meten las espuelas 
y le duele tanto que se desboca. 1 

Pero jqué profunda y firme debe ser mi amistad por la reina madre y carino por • 
rey y amor por mi pitria, cuando a pesar de todo, agobiada, apremiada, perseguida' 
falseadas mis palabras y mis actos, no ha habido en mi un ataque directa ni á la mo» 
narquia, ni al Gobierno, ni al país! 

No digo esto para rendirme y que se me perdona, porque temería qua creyesen que 
al pedir yo perdón estoy impulsada por el temor de perder la lista civil. Tan lejos de 
mí está esta idea tan pequeña para uní penona, que no habla mis que con su alna y 
su corazón, como hablamos las españolas. 

E l no poder volver á mi tierra tan querida, á la cual yo no deseo más que progreso 
y felicidad, es una pena mayor de la que yo creo merecer. 

Estoy diapuesta á bajar la cabeza ante el rey. no sólo por deber, sino por cariño; 
E l recuerdo de su padre, el hermano más querido mío, bastaría para que cualquier 

sacrificio que yo Impusiese á mi orgullo ó mi dignidad, me pareciese poco, haciéndolo 
por el hijo del padre á quien no olvido. 

No sé á quien acudir y acudo á usted, porque es usted español, porque representa 
usted en España una voz que habla, una voz cuya autoridid escuchan y que por aso 
dará mayor valor á mis palabras. 

Si telegrafié á Canalejas fué porque, á menos que una enfermedad que me tamo 
ver llegar me lo impida, deseo salir de aquí cuanto antas. 

He cerrado á todos mis puertas; pero ni aun asi no hay medio de que ao Inventan A 
hinchen por dificultades Injustas mi enemistad con la reina madre; en fin E l hilo rfe la 
vida, que di como titulo á mi libro, me oprime y ahoga. 

¿Qué puedo hacer? Temo que crean en España qua mi deseo era y as para levan­
tar una popularidad republicana. 

¿Por qué interpretan tan mal lodo lo mío? 
¿Qué les he hecho? 
Alejada ác todo, sin tomarme Interés por la poíHca, ¿merezco esto? 
A Canalejas le he considerado siempre como un amigo; á Maura le respeto; paro 

nunca puse color político en mis amistades ni en mis juicios de los hombrea. 
¿Qué sucede en España contra mí? 
r:Por qué dij. ron que iba i escribir atacando á la monarquía y al Gobierno? 
SI no fuera por el temor da que el rey y su Gobierno'juzgasen mal mis actos pediría 

' rmeá descansar, sola, alejada de todo, en aquella pequeña casa, que yo llamo choza 
que compré en Las Navas, provincia de Avila, con la Ilusión de acabar mis últimos aflea 
en mi patria, olvidada quizás de los honores, pero querida de mis compatriotas. 

aBolBin mstileuns-
J Interior, 85'9S dinero; Nortes, 06'10 papel: Alicantes, 94'90 papel. 
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